
Los Precios"78": 

Verdaderos 
atracos con 
los Turistas. 

Por GRACIANO PASCALE» 
• n v i t d o d« EXCELSIOR 

BUENOS AIRES. 7 de ju
nio— Turistas provenientes 
de todas partes del mundo 
coincidieron en criticar a 
los comerciantes l o c a l e s 
por los precios a b u s i vos 
que piden por sus produc
tos, al tiempo que elogia-

• ron la o r g a n i z ación del 
XI Campeonato Mundial de 
Fútbol. 

Una encuesta periodísti
ca realizada en los hoteles 
más importantes de Buenos 
Aires, permitió comprobar 
el disgusto de los visitantes 
por lo que alguien calificó 
como "atraco a mano des
armada", en obvia referen
cia a la actitud de algunos 
comerciantes d i s p uestos a 
enriquecerse durante junio. 

En el hotel Sheraton, el 
más elegante de B u e n o s 
Aires, un turista venezola
no dijo que "la ciudad es 
magnifica. Me encantan los 
argentinos, y encuentro be
llísimas a las argentinas. 
Se lian lucido, ustedes con 
la organización del ^Mun
dial, pero se les ha ido la 
mano con los precios. Prue
ba de ello es que ahora hay 
en Rio de Janlero alrede
dor de 3,000 alemanes que 
no se deciden aún a viajar 
a Buenos Aires, pues no 
podrían pagar su estancia 
aquí. Yo he viajado a Méxi
co y Alemania en circuns
tancias similares, y los co* 
merciantes no abusaran de 
esa manera". 

ALMUERZO: 10 DOLARES 

Un almuerzo frugal, com
puesto de un bistec, agua 
mineral y c r e m a helada, 
cuesta en algunos restau
rantes de aquí alrededor de 
10 dólares. La cifra se en
carece cuando intervienen 
el vino y algún otro com
plemento. 

Un colombiano a 1 o j ado 
en el hotel Libertador, afir
mó: "Los argentinos no po
seen calor humano. Buenos 
Aires es una ciudad fantás
tica para los extranjeros 
que vengan por negocios, 
pero no para los turistas". 

Un mexicano, que se alo
ja en el hotel Príncipe, opi
nó que "los argentinos son 
como el tango: t r i s t e s y 
quejosos". 

Un turista de Bangladesh 
comentó: "Los argentinos 
me han tratado muy bien, 
pero esta ciudad no DO.WP 
la infraestructura necesaria 

para un mundial de fútbol. 
Algunas cosas están caras, 
pero yo no he venido a ha
cer compras". 

Los comerciantes, acusa
dos por los turistas de co
brar precios abusivos, pro
testan por la mesura con la 
que los turistas administran 
su dinero. La encargada de 
una tienda para damas dijo 
que "mucha gente entra, 
tiresjunti» hi)iw -"ál^ylr-* *• 
se va". 


